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	Para mi madre, por creer en mis sueños. 


			Para mi padre, por sentirlos un poco suyos y 


			para David, por enseñarme que,


			 para descubrirlos, debo salirme del camino.


		


		

		








	Prólogo 


			Yo no debería estar aquí. Soy un imprevisto en su plan, un error estúpido.


			Los pasos rompen la quietud de la noche y se acercan cada vez más. Lentos y constantes. Me aprieto más contra el fondo del armario. Tengo que hacer algo. Sé qué hacer, pero me quedo quieta. Escondida en la oscuridad, temblorosa, mientras me tapo la boca para que mi respiración no me delate. Y cuando escucho su voz, su burla…, me vuelvo tan pequeña que desaparezco.


			Sé qué hacer.


			Pero no hago nada.
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	Capítulo 1 


[image: flor]


			Llevaba ya varios minutos caminando cuando me invadió una sensación extraña. Las calles del pueblo estaban prácticamente vacías a esa hora y solo se veían unas pocas personas a lo lejos, tomando café en la terraza de uno de los bares de Haven Lake. El sol calentaba mi piel, por lo que el escalofrío que me recorrió la espalda nada tenía que ver con la temperatura. Inquieta, miré en ambas direcciones cuando comprendí que me sentía observada. Mi respiración se aceleró y me estrujé los dedos con nerviosismo. Pero era la única que recorría la calle, además, ¿quién iba a seguirme a mí? Era un pensamiento absurdo.


			Respiré profundamente y apreté el paso para alejarme lo más rápido posible de esa zona. Deseé que las pistas de fútbol donde entrenaba Álex no estuvieran tan lejos; necesitaba llegar cuanto antes junto a mis amigos.


			Cuando el calor se intensificó me recogí el pelo castaño claro —que ya me caía sobre la mitad de la espalda— en una coleta alta. Al menos había acertado al cambiarme de ropa. En Haven Lake los inviernos eran intensos, pero el verano solía serlo aún más, por lo que el top blanco con la falda lila había sido una buena elección.


			Con el único fin de distraerme, me puse los auriculares con la última canción que me tenía obsesionada y comencé a tararearla en voz alta. Al cabo de un rato, llegué a un cruce de peatones y esperé a que el semáforo cambiara cantando y marcando el ritmo de la canción con los pies. Había conseguido dejar atrás la ridícula sensación de que me estaban persiguiendo. Además, necesitaba expresar la emoción que sentía por reencontrarme con mis amigos.


			De repente alguien dobló la esquina y se detuvo enfrente de mí, observándome. Estaba a pocos metros y, aunque nos separaba el paso de peatones y los coches pasaban rápido por la carretera, no había suficiente tráfico como para que el ruido tapara mi numerito musical.


			Seguro que lo había escuchado con toda la claridad del mundo. ¡Si estaba prácticamente gritando!


			«Mierda. Mierda. Mierda».


			Bajé la cara avergonzada y pausé la canción, conteniendo las ganas de reírme por mi metedura de pata. Podía sentir sus ojos sobre mí. Tras unos segundos mirando el suelo como si en cualquier momento fuera a abrirse un hoyo en el que pudiera esconderme, alcé la mirada. Como no sabía qué hacer con las manos, guardé los auriculares.


			Una oleada de curiosidad me recorrió. ¿Quién sería? Haven Lake no era un pueblo pequeño, pero más o menos todos nos conocíamos. Aunque teniendo en cuenta que llevaba fuera cuatro años, eso podría haber cambiado.


			Me fijé en él. Era bastante alto y de complexión fuerte. Estudié con disimulo su rostro, pero no pude distinguir bien sus facciones ya que estaba cubierto con la capucha de su chaqueta negra.


			«Madre mía, se va a asar de calor». 


			Mi corazón se aceleró cuando sus ojos se encontraron con los míos y me observó con interés. Mi primer impulso fue romper el contacto visual, pero me frenó el repentino cambio de su expresión. Parecía… sorprendido. Incluso me atrevería a decir que un atisbo de reconocimiento recorrió su mirada.


			¿Por qué era tan paranoica? Tenía que parar.


			Presioné varias veces el botón que había al lado del semáforo por si este tardaba en ponerse en verde, pero no tuve el honor de presenciar ningún cambio. Sin poder evitarlo, mi vista se deslizó de nuevo hacia el desconocido para descubrir que seguía examinándome con descaro. Pero ¿qué…?


			Decidí que yo no iba a ser menos. Alcé la barbilla, retándole. Y aunque fuese por el mismo juego de comprobar quién podía soportar mejor la tensión del momento, debía reconocer que había algo hipnótico y atrayente en ello. Fue él quien bajó la cabeza, consiguiendo que la capucha ensombreciera su rostro. Lo único que pude ver fue la sonrisa lenta que se formó en sus labios.


			Fue el sonido de un grito desgarrador el que rompió aquel momento tan extraño.


			Todo ocurrió en cuestión de segundos.


			Sorprendida, me giré hacia atrás, pero no me dio tiempo a reaccionar cuando un niño de unos cinco años pasó corriendo por mi lado. Perseguía una pelota que rodaba cuesta abajo por la calle. El niño iba directo a la carretera y fue en ese momento cuando advertí que el grito desesperado pertenecía a su madre.


			—¡Por favor, detenlo! —gritó.


			Ella estaba demasiado lejos, pero yo sí que podía alcanzarlo. Una fugaz punzada de temor me invadió, pero la ignoré y sin pensarlo dos veces eché a correr tan rápido como me permitieron mis piernas. Todo lo que había a mi alrededor desapareció, tan solo estábamos el niño, yo, y el espacio que nos alejaba y que, al mismo tiempo, nos acercaba a una muerte segura. Podía escuchar los pitidos de los vehículos y el sonido de los frenos al chirriar contra el asfalto. Maldije al semáforo por no ponerse en verde.


			No tardé en llegar hasta el niño, que estaba en medio de la carretera intentando atrapar su pelota. Sin perder ni un instante, lo cogí en brazos y corrí hacia el otro lado de la acera. Por un segundo creí que lo conseguiría, pero duró tan poco que ni siquiera probé el sabor amargo de la decepción. 


			Tropecé con mis propios pies, como si fuera la protagonista de una estúpida comedia romántica. Aun así, antes de caer al suelo conseguí a duras penas empujar al niño y lanzarlo hacia la acera. Se comería el suelo, pero al menos estaría a salvo.


			A diferencia de mí.


			Me quedé sin aire al comprender que iba a morir el mismo día en que mi vida había comenzado de cero. Era demasiado irónico. Cerré los ojos y los apreté fuerte, creyendo que así amortiguaría el dolor por el impacto del coche. Se decía que cuando estabas a punto de morir, los momentos más significativos de tu vida pasaban por delante de tus ojos. 


			«Y una mierda». 


			Yo lo único que podía pensar era que en los libros y en las películas la torpeza era graciosa y aquí iba a hacer que me aplastara un maldito coche. Pero la muerte nunca llegó.


			Noté como unas fuertes manos me cogían con firmeza de la cintura y me levantaban en el aire. Pegué un grito de sorpresa y me aferré a esos brazos como si fuesen el mismísimo cielo mientras salíamos de la carretera tan rápido que me entraron ganas de vomitar. Una vez volví a tocar el suelo con los pies, me apoyé sobre mis rodillas y traté de controlar mi respiración. Estaba un poco mareada, pero todavía podía sentir el calor que habían dejado sus manos en mi cintura. Lo único que escuchaba era el fuerte sonido de mi corazón retumbando sobre mis oídos. Tenía que calmarme. Estaba a salvo, todo había salido bien.


			«Pero ¿cómo es posible?».


			Levanté la vista y fue entonces cuando pude ver el rostro del desconocido. Me quedé sin aliento. Por un momento sentí que volvía a tener catorce años y me encontraba por primera vez delante de un chico guapo. Pero ¿qué digo? El adjetivo «guapo» se le quedaba ridículamente corto. Ya no llevaba la capucha puesta, por lo que pude ver sin problema su pelo oscuro y los mechones que caían desordenados por su frente. Tenía las facciones muy definidas, la mandíbula cuadrada y sus ojos eran grandes, de un gris poco común. El lado derecho de su cuello estaba cubierto de tinta; el extremo de un ala cubierta de plumas acariciaba su nuez.


			Era el chico más atractivo que había visto nunca.


			Cuando sus labios carnosos se curvaron en una sonrisa socarrona me di cuenta de que quizás mis pensamientos resultaban demasiado evidentes. Sin saber muy bien qué hacer, aparté la mirada y continué con mi intento inútil de calmarme. Mi cuerpo no dejaba de temblar y una sensación poco familiar seguía hormigueando por toda mi piel. En mis veintitrés años de vida nunca había desafiado a la muerte como lo había hecho hoy, por lo que no acostumbraba a experimentar esta mezcla de adrenalina y terror.


			Había tenido suerte de que a aquel chico se le ocurriera la fantástica idea de salvarme el culo.


			En ese momento me acordé del niño. Me quedé estupefacta al ver que el desconocido lo había cogido en brazos y se lo estaba devolviendo a la mujer, que ya había cruzado la calle. Tenía la cara descompuesta y llena de lágrimas. El niño también lloraba, seguramente al ver a su madre tan asustada. Cuando eres pequeño solo ves el miedo a través de los ojos de quienes te cuidan y te quieren. Somos demasiado inocentes para ver que el mundo que nos rodea está lleno de peligros.


			—Gracias —le dijo entre sollozos la mujer. Entonces se acercó a mí y aproveché ese momento para ponerme en pie. No sin esfuerzo porque mis piernas parecían hechas de gelatina—. Muchísimas gracias. No tengo palabras para agradecerte lo que has hecho por mi hijo. ¿Estás bien?


			—Sí, no te preocupes. —Forcé una sonrisa tranquilizadora.


			Seguía muy aturdida y asustada, pero no quería que la pobre mujer se sintiera aún peor por lo que podría haber pasado.


			—No me lo perdono, me distraje un momento y en cuanto me di cuenta ya corría persiguiendo la dichosa pelota. —Se llevó una mano a la boca, hablando con la voz cargada de culpa—. Podría haber ocurrido una desgracia.


			—No ha sido culpa de nadie —me apresuré a decir y entonces me dirigí al niño—. Seguro que el pequeñín ha aprendido que no tiene que correr por la calle sin mamá. —Le pellizqué con cariño la mejilla húmeda por las lágrimas y le sonreí—. ¿A que sí, campeón?


			El niño me devolvió la sonrisa y asintió.


			Tras darnos de nuevo las gracias, la mujer se marchó con paso ligero. El desconocido se había mantenido apartado durante toda la escena, observándome de una forma que no sabría muy bien cómo describir. Temí que desapareciera con la misma rapidez con la que me había salvado porque quería darle las gracias. Sin embargo, me sorprendió acercándose hacia mí. Con una voz algo áspera me dedicó las que iban a ser nuestras primeras palabras.


			—Has sido muy valiente —afirmó y pude notar cómo su mirada se volvía aún más profunda.


			—Cualquiera en mi lugar hubiera hecho lo mismo —respondí y conforme lo hice una mueca de disgusto se formó en su rostro.


			—¿En serio? No me esperaba que una persona tan atrevida se escudara en la falsa modestia.


			—¿Qué? —exclamé, confundida. Mi voz sonó más chillona de lo que pretendía y noté cómo empezaba a sonrojarme.


			—No todo el mundo habría arriesgado su vida sin dudarlo ni un segundo por alguien que ni siquiera conoce —se explicó.


			—Entonces somos iguales, porque tú también me has salvado a mí.


			—Bueno, cualquiera en mi lugar hubiera hecho lo mismo —contestó con una mirada divertida mientras se encogía de hombros.


			Solté un bufido de frustración y me crucé de brazos sin saber muy bien qué decir a continuación. ¿Acaso se estaba burlando de mí? No entendía cómo podía hablar de una forma tan despreocupada cuando hacía unos minutos había estado a punto de ocurrir una tragedia.


			Incluso él podría haber muerto. 


			«Un momento».


			—¿Cómo te dio tiempo a sacarnos de la carretera? El coche estaba demasiado cerca. No… no lo entiendo —le pregunté y conforme escuchó mis palabras su cuerpo se tensó durante una fracción de segundo para después volver a relajarse como si nada.


			—Simplemente fui rápido —contestó de forma seca. Pero para mí no era suficiente, y mi mirada de desconfianza me delató porque alzó una ceja y continuó con su explicación, solo que no del modo que habría esperado—. ¿Acaso piensas que te he rescatado gracias a alguna clase de superpoder? —Una risa áspera salió de su garganta y me miró con burla—. Me encantaría hacerme el misterioso y seguir ocultándote mi gran secreto para no poner en riesgo a la humanidad, pero la decepcionante realidad es que salgo a correr todos los días y hago deporte. —Una pequeña sonrisa tiró de sus labios y adoptó un tono confidencial—. Algunos no lo considerarían un superpoder, pero bueno, tú quizás sí.


			Lo fulminé con la mirada. En ningún momento había contemplado la posibilidad de que fuese algún ser sobrenatural, simplemente me había extrañado la rapidez con la que me había salvado.


			—¡No es eso! Es que… estoy casi segura de que no daba tiempo —me defendí.


			—¿Cuándo fue la última vez que viste Crepúsculo? —Se cruzó de brazos, esta vez teniendo la decencia de intentar contener la risa. Estaba empezando a cabrearme.


			—Hace años —espeté. Y ante el rumbo tan surrealista que estaba tomando la situación llegué a la rápida conclusión de que quizás estaba siendo un poco paranoica.


			Tenía excusa, las cosas que estaban sucediendo desde que había regresado esa misma mañana a Haven Lake eran un tanto extrañas.


			—Mira, estabas en una situación límite y eso ha hecho que confundas las cosas. No hay más. —Le restó importancia con un gesto de la mano.


			Lo miré fijamente y suspiré. Tenía razón.


			—Bueno, de todas formas… gracias por salvarme.


			Como única respuesta, me dedicó una sonrisa perezosa y se giró para irse. El corazón me dio un vuelco cuando se detuvo y se dio la vuelta con una lentitud casi calculada.


			Clavó sus ojos en mí y pude ver que su mirada estaba cargada de intenciones.


			—Gracias a ti por tu maravilloso concierto, Aria.


			Y se fue. Dejándome con una mezcla de exasperación por su burla y un desconcierto absoluto. 


			Tuve un mal presentimiento. 


			«¿Por qué sabe mi nombre?».


		








	Capítulo 2


[image: flor]


			Seguía muy confusa por cómo había finalizado el encuentro con el chico de ojos grises. Me había salvado la vida y por alguna razón sabía mi nombre. A lo mejor era nuevo por aquí y por casualidades de la vida mis amigos le habían hablado de mí; quizás hasta le habían enseñado alguna foto y por esa razón me había reconocido. Llegué a esa conclusión porque el resto de mis teorías estaban contaminadas por las series policiacas que adoraba ver. Sentí rabia cuando, por mucho que me esforcé, me fue imposible quitarme de la cabeza sus últimas palabras. Su intención había sido que lo recordara, que siguiera pensando en él. Y lo había conseguido. 


			«Maldita sea».


			Llegué a mi antiguo instituto, donde en teoría estaban mis amigos: Álex entrenando y Karina y Lila apoyándolo —mientras devoraban cualquier tipo de comida basura— desde las gradas. Mi regreso a Haven Lake era una sorpresa para ellos y me moría por ver la cara que pondrían al verme. Hacía más de un año que no habíamos coincidido y tampoco era lo mismo que tenerlos a mi lado prácticamente todos los días. Viajaron a Portland un par de veces para verme porque, aunque al principio intentaba visitar Haven Lake, en algún momento dejé de hacerlo. Supongo que tenía miedo de descubrir que me había equivocado al marcharme.


			Pese a la distancia, me habían demostrado día tras día su amistad, lo cual significaba todo un mundo para mí teniendo en cuenta el desastre que había sido mi vida en Portland. No había conseguido hacer amigos y la única persona en la que confié me traicionó de un modo que… Se me revolvió el estómago, como siempre que lo recordaba.


			Vi a dos equipos de fútbol luchando por conseguir la pelota y me puse de puntillas para localizar a Álex entre los jugadores, pero fue imposible; se movían tan rápido que no me daba tiempo a identificar sus rostros. Conforme me aproximaba a las pistas miré de forma distraída los edificios de mi antiguo instituto cuando, de repente, escuché unas voces que gritaban algo con urgencia. Giré la cabeza hacia el lugar de donde provenía el escándalo, pero lo único que pude ver fue una pelota. Volando directa hacia mi cara. Por supuesto, no me dio tiempo a reaccionar, me golpeó tan fuerte que me caí hacia atrás y me invadió una sensación de mareo. Había aterrizado de culo. Fantástico.


			Tras unos segundos en los que traté de recuperarme, me incorporé y lo primero que escuché fueron risas. ¡Risas!. Solté tal grito de frustración que todos los murmullos cesaron y al abrir los ojos lo único que encontré fueron caras de desconcierto.


			Hasta podría decir que de miedo.


			—Pero ¡cómo sois capaces de reíros! ¡Imbéciles! —chillé, y les lancé una mirada furiosa. Mi atención se desvió cuando sentí una mano apoyarse en mi hombro.


			—¿Estás bien? ¿Aria? ¿¡Qué haces aquí!? —Distinguí su voz en cuanto pronunció la primera sílaba y al girarme me encontré cara a cara con Álex, que me observaba con los ojos muy abiertos y cargados de preocupación.


			—Hacer el ridículo —respondí con una mueca.


			—No digas eso, mujer ¡Si casi no se han reído! —Noté cómo las comisuras de sus labios temblaban al intentar contener la risa.


			—Tú puedes reírte, pero ellos no.


			La vergüenza dio paso al alivio.


			—¿A qué estás esperando para darme un abrazo? —me preguntó Álex haciendo un mohín con la nariz.


			Sonreí y me abalancé sobre él, disfrutando de la calma que siempre me producía su mera presencia. Álex era la parte racional del grupo y adoraba que siempre tuviera una sonrisa para todos. Nuestro achuchón se vio interrumpido cuando escuchamos chillidos de alegría. Nos apartamos para ver de dónde provenían, pero tan solo pude vislumbrar unas sombras antes de que Lila y Karina se lanzaran sobre nosotros.


			Fue la primera vez que sentí que Haven Lake sí era el hogar que tanto ansiaba por encontrar.


			Como Álex había terminado su entrenamiento, nos sentamos en las gradas para ponernos al día con tranquilidad. Me fijé en ellos, en cómo no habían cambiado nada. Lila mantenía esa expresión inocente que tanto la caracterizaba junto con su pelo largo y negro. Karina tenía ese atractivo que no dejaba a nadie indiferente con su pelo rojizo y su cuerpo curvilíneo. Y Álex… tan rubio como siempre, con sus ojos verdes y la cara salpicada de pecas, tenía locos tanto a las chicas como a los chicos. Y él no se daba ni cuenta.


			—¿Qué haces aquí? —preguntó Karina todavía con la sorpresa reflejada en el rostro. Una pequeña sonrisa se dibujó en mis labios por la emoción de al fin darles la noticia.


			—No os dije nada porque quería que fuera una sorpresa, pero he vuelto para quedarme. —Al escuchar mis palabras se quedó aún más perpleja y segundos después lo celebraron dándome otro abrazo.


			—No me lo puedo creer. Estoy flipando muchísimo —balbuceó Lila y se alejó abruptamente, llevándose las manos a la boca.


			—¿Qué le pasa ahora? —preguntó Álex, ceñudo.


			—Al menos disimula que no le ha gustado la noticia, no como mi madre. —Suspiré y ellos intercambiaron una mirada que no supe interpretar—. Ojalá hubierais visto la cara que se le ha quedado al abrir la puerta y verme con mis maletas. Le ha dado una bajada de tensión como mínimo —bromeé, y me esforcé en ignorar la punzada de dolor que me provocaba la verdad oculta tras esas palabras. Mi madre no se había alegrado de verme, lo cual no era una sorpresa teniendo en cuenta que desde que me marché a la Universidad de Portland prácticamente se había olvidado de mi existencia.


			—¡Lo sabía! —exclamó Lila, sacándome de mis pensamientos—. Es que es muy fuerte. No os lo vais a poder creer…


			—¡Lila! —gritamos a la vez.


			—El horóscopo me avisó de que algo muy impactante ocurriría este mes. ¡Me dijo que pondría mi vida patas arriba y que lo cambiaría todo! ¿Cómo no pude verlo venir?


			—Siento decepcionarte, pero el horóscopo te dice eso todos los meses —le contestó Karina.


			—No es verdad —protestó ofendida.


			Comenzamos a tomarle el pelo, pero ella seguía pletórica por el acierto de su horóscopo, así que decidimos dejarla mientras Álex intentaba sonsacarme las razones de mi regreso.


			—Pensaba que ya estabas bien… —Su voz sonó cautelosa. Los tres sabían que era un tema difícil para mí y siempre habían respetado que no quisiera hablar mucho sobre ello.


			—Estoy bien, de verdad, pero no podía continuar allí. Necesito avanzar y cambiar de aires, me vendrá bien, aunque tenga que empezar de cero otra vez —expliqué y, como siempre que salía la conversación, un nudo comenzó a formarse en mi garganta.


			—Aquí siempre has sido feliz —afirmó Álex con una expresión cálida en el rostro.


			—Bueno, en realidad no siempre. Antes de que mis padres se divorciaran era un infierno estar en casa, pero al menos me sentía bien conmigo misma, estaba tranquila… Y quiero volver a estar así.


			—Lo estarás —me dijo Karina posando su mano sobre la mía—. ¿Y qué va a pasar con tus estudios? ¿Te han aceptado en la Universidad de Burlington?


			—Por suerte sí, así que terminaré la carrera de Periodismo aquí, aún me queda un año. Ojalá no hubiese perdido dos años de mi vida estudiando algo que no me gustaba —respondí y me puse nerviosa tan solo de pensar que dentro de poco tendría que conocer a gente nueva—. Por cierto, si sabéis de algún sitio donde ofrezcan un puesto de trabajo avisadme. Ya sabéis que mi madre va justa de dinero y he rechazado la ayuda de mi padre.


			Todos asintieron, entendiendo los motivos de mi decisión. Mi padre era un empresario que se había vuelto muy rico en los últimos años; podría pagarme el curso, pero no permitiría que lo hiciera. Esquivé el rumbo peligroso de mis pensamientos cuando les pedí que me pusieran al día de sus vidas y de las últimas aventuras que habían vivido en un pueblo en que nunca ocurría nada.


			Terminaron hablándome del local de moda del verano.


			—No te puedes imaginar la de universitarios que suelen juntarse allí por las noches, incluso vienen desde Burlington, cuando allí podrían organizar mil fiestas de fraternidades —me contó Álex. Pues sí que habían cambiado las cosas en el bar del señor Dustin, antes solo iban señoras de la edad de mi madre a bailar música de los noventa.


			—Así que te veremos mucho por allí porque donde hay universitarios hay posibilidades. —Lila sonreía, como si nos hiciera partícipes de una broma privada.


			—¿Posibilidades de qué? —pregunté arqueando una ceja.


			—De pasar un buen rato. —Y conforme lo dijo me guiñó un ojo con picardía y yo me eché a reír.


			—Eso es lo último en lo que estoy pensando ahora —comenté. Hacía demasiado tiempo que no tenía contacto alguno con los chicos, aunque si surgía la oportunidad tampoco iba a echarme hacia atrás.


			—Bueno, pero eso no quiere decir que no pueda ocurrir. Además, hoy es tu día de suerte porque esta noche se celebra tu fiesta de regreso —exclamó Lila dando saltitos de emoción.


			—Pero si os acabáis de enterar de mi vuelta.


			—No quiero excusas. Esta noche salimos y después podemos quedarnos a dormir en mi casa —dijo Karina mirándonos a Lila y a mí—. Lo siento Álex, ya sabes que a mi madre sigue sin gustarle que duermas con nosotras.


			Él se encogió de hombros, restándole importancia.


			Después de detallar la hora del encuentro, esperamos a que Álex se cambiara y nos fuimos a la heladería donde solíamos quedarnos hasta que nos echaban por pesados. Cuando pasó un buen rato me di cuenta de que durante todo el tiempo que había estado con ellos no había pensado prácticamente nada en el percance que había sufrido. Aunque no podía engañarme a mí misma. No iba a olvidarlo tan fácilmente.


			Y mucho menos podía ignorar que el chico misterioso supiera mi nombre.


			—¿Qué me dices? ¿Entonces matamos al perrito de la vecina de enfrente? —Todos me miraban, expectantes.


			—Ehhh… Vale.


			Asentí, aún perdida en mis pensamientos. Pero cuando procesé la pregunta que me habían hecho ya era demasiado tarde.


			—Confirmamos, nuestra amiga es una asesina de cachorritos —respondió Lila en un tono lastimero. Algunos clientes nos miraron de reojo.


			—Shhh, ¡Lila, baja la voz! —siseé.


			—¿En qué andas pensando? Llevas varios minutos ausente —intervino Álex.


			—Os tengo que hacer una pregunta. —Hice una pausa, sopesando cómo formularla—. ¿Por casualidad habéis conocido a un chico muy atractivo de pelo negro, alto y ojos grises? Ah, y también un poco… ¿prepotente? ¿Listillo? Aún no sé muy bien cómo definirlo.


			Intercambiaron miradas y percibí un atisbo de culpabilidad en sus expresiones.


			¿Qué estaba pasando aquí?


			—¿Te lo has encontrado ya? —preguntó Álex, lo que me hizo fruncir el ceño.


			—Bueno, la palabra encontrar no es la más apropiada para definirlo. Básicamente me ha salvado de una muerte segura —solté como si nada, dándole un lametón al helado de chocolate que ya empezaba a derretirse. Ante mi confesión, abrieron los ojos como platos—. Pero es que sabía mi nombre y yo no se lo había dicho. ¿Es vuestro amigo y le habéis hablado de mí?


			Hubo un pequeño silencio que me hizo arrugar aún más la frente.


			—Sí, está trabajando como profesor en las clases de defensa personal y Álex le hablaría de ti cuando se apuntó —contestó Karina, hablando demasiado rápido.


			—No sabía que fueras a esas clases. —Dirigí una mirada interrogante a mi amigo y él apartó la suya mientras asentía.


			—Sí, es que se me olvidó contártelo. ¿Qué significa exactamente que te ha salvado de una muerte casi segura?


			Y así de rápido el tema de conversación se desvió hacia el incidente con el niño y poco después hacia otra de las mil anécdotas que perseguían a Lila. 


			No insistí porque mi intuición me gritaba que, aunque todo parecía tener sentido, no podía conformarme con esas explicaciones. Y aunque ellos se habían alegrado de verme, había algo que también me estaban ocultando.


			Pero ¿el qué? ¿Y qué relación podía tener con el chico misterioso?


			Después de pasar un rato más en la heladería, nos despedimos para cenar y cambiarnos de ropa.


			Suspiré sintiéndome algo extraña. A lo mejor exageraba, estaba tan poco habituada a la tranquilidad que tenía que enmarañarlo todo para mantenerme distraída y no pensar en lo que realmente me preocupaba. O puede que tuviera razón y algo raro estaba pasando.


			Mientras divagaba, mis pasos me condujeron hasta la casa de dos plantas en la que viviría a partir de ahora. Su estructura victoriana era la característica de la zona, incluyendo un pequeño jardín lleno de flores silvestres. Una en especial llamó mi atención; por su tallo verde ascendían multitud de flores lilas, abiertas y de color azul violáceo. Estaba en medio, pero aun así no encajaba con el resto…


			No pude evitar sentirme un poco como ella.


			En el porche, la brisa mecía el balancín de madera en el que tantas veces me había quedado dormida y que, además, se había convertido en mi sitio predilecto para leer.


			—Ya estoy aquí —anuncié escuetamente tras abrir la puerta y comprobar que no estaba echada la llave.


			Subí a mi habitación, cogí lo necesario para cambiarme y me dispuse a entrar al baño. Sin embargo, el silencio era tan absoluto que advertí con claridad el sonido de unos pasos en la planta de abajo. Me detuve en seco. Si mi madre se encontraba ahí, ¿por qué no me había contestado? La opción más lógica sería pensar que no me había escuchado, pero conociéndola quizás ya se le había olvidado que había regresado. Lo último que quería era pensar mal de ella, pero estaba dolida y sentía un poco de rencor por su frialdad injustificada.


			—¡Voy a ducharme! —informé.


			Los pasos cesaron de golpe. De nuevo, el silencio fue la única respuesta que recibí, al menos hasta que el sonido de pasos regresó, haciendo crujir el suelo hasta que se fue alejando. ¿Y ahora por qué se iba? Puse los ojos en blanco aun sabiendo que nadie me vería.


			Estaba más rara de lo que era habitual en ella, y eso ya era mucho decir.


			Después de ducharme, volví a mi habitación y busqué en mi armario algo adecuado para la fiesta. Una vez vestida, contemplé mi reflejo con aprobación. Estaba guapa. Mis ojos verdes destacaban con el eyeliner y mis pestañas, ahora más largas por el rímel, intensificaban mi mirada. Al final opté por una blusa granate combinada con una falda vaquera y unos zapatos con un poco de tacón que ayudaban a estilizar mis piernas.


			Durante el tiempo que tardé en arreglarme decidí que no iba a esperar más para aclarar las cosas con mi madre. Era agotador convivir con mis pensamientos y odiaba la incertidumbre, por lo que le diría directamente lo que me había sentado mal y le pediría que me explicara el motivo de su comportamiento durante este último año. Ahora no podría decir que tenía que colgar porque «alguien ha tocado el timbre». No estaba dispuesta a aceptar más excusas.


			Bajé al salón para descubrir que la planta baja se encontraba vacía y mientras subía por las escaleras con el fin de revisar las habitaciones, mi móvil vibró al recibir un mensaje. Lo saqué de forma distraída, pero casi se me cae al suelo al leer las palabras de mi madre.


			«Se me olvidó avisarte de que iba a pasar la tarde con la Sra. Adams. En cuanto llegue a casa tenemos que hablar».


			Se me pusieron los pelos de punta al mismo tiempo en que mi corazón se aceleraba y una capa de sudor frío cubría mis manos. Mis músculos se pusieron rígidos y me quedé helada, atenta a cualquier otro sonido. Si ella no estaba en casa…, entonces, ¿a quién pertenecían esos pasos?
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			Mi mantra de no idealizar los nuevos comienzos, hoy más que nunca, adquiría sentido.


			Apreté el móvil con fuerza cuando sonó el contestador por cuarta vez consecutiva. ¿Cómo era posible que acabara de mandarme un mensaje y ahora no contestara? 


			Acababa de revisar la planta de abajo y no había nadie, así que, o bien eran imaginaciones mías, o alguien había estado merodeando por la casa. Tal vez mi madre se había dejado la puerta abierta y una vecina había entrado para… Mi respiración se cortó de golpe cuando algo activó mis alarmas. Primero se escuchó un sonido leve que no supe identificar y después otro muchísimo más fuerte que provenía de la habitación de invitados, que se encontraba enfrente de la mía en la planta de arriba.


			El susto hizo que diera un pequeño brinco.


			Me di la vuelta con lentitud, tratando de mantener mi respiración bajo control.


			—¿Hola? —pregunté con voz temblorosa.


			¿Y si habían entrado a robar? Un escalofrío me recorrió y mi pulso se aceleró.


			Sin embargo, la mera idea de que fuese un ladrón se me hacía muy descabellada. En Haven Lake no solía haber vandalismo, aunque con mis antecedentes tampoco es que me sorprendiera que justo escogieran mi casa para robar, precisamente el día de mi vuelta. El hecho de llevar muchos años asistiendo a clases de defensa personal me armó de valor y decidí acercarme con sigilo hasta la puerta.


			Nada. La casa estaba en completo silencio, tan solo retumbaba el fuerte sonido de mi corazón. Avancé siendo todo lo cautelosa posible y levanté la mano para abrir la puerta. No podía casi respirar por la tensión del momento, por el miedo a lo que podría haber dentro de esa habitación. Sin pensarlo dos veces agarré el pomo y lo giré con determinación. Mis ojos se agrandaron por la sorpresa. La puerta no se abría. Estaba cerrada con llave, lo cual me pareció muy raro, puesto que nunca usábamos los pestillos.


			Tras varios intentos fallidos, me rendí y, todavía algo asustada, llamé a mi madre. No se había vuelto a escuchar nada, pero aun así me daba mal rollo. ¿Y si era un fantasma? ¿Y si me lo había imaginado? ¿Y si había sido el viento? Pero eso seguía sin explicar los pasos que había escuchado antes de ducharme.


			Seguía sin contestar. Después de revisar la planta de abajo otra vez y todavía saboreando el miedo, decidí que poco podría hacer hasta que consiguiera contactar con ella. Así que le dejé un mensaje contándole lo que había escuchado y los planes que tenía para esa noche. Volví a leer sus palabras, intentando averiguar qué querría decirme y sintiéndome algo mal porque, como no regresara pronto, tendría que posponer la conversación hasta mañana. Me inclinaba por la teoría de que estaba saliendo con alguien y los pasos que había escuchado eran los de su pareja, que huía antes de que lo pillara in fraganti.


			Sin saber muy bien qué hacer, miré la hora y salí escopetada antes de que se me hiciera tarde, ya compraría algo de cenar por ahí. Me sentía exhausta y pensar en la cantidad de horas que faltaban hasta que pudiera descansar me hacía querer llorar, pero volver a pasar tiempo con mis amigos merecía la pena. Lo último que me apetecía era pasar mi primera noche tomando helado con el fantasma que rondaba mi casa, o peor aún, con el nuevo novio de mi madre.


			Mis amigos y yo habíamos acordado encontrarnos en la plaza central.


			Me sentía mucho más tranquila ya que finalmente había conseguido contactar con mi madre. Por lo visto, la ventana de esa habitación solía quedarse entreabierta y el viento hacía que golpeara la pared. También me dijo que últimamente al cerrar la puerta el pestillo se atascaba y le tocaba llamar al cerrajero. En cuanto a los pasos…, no lo mencionó demasiado, tan solo un «tienes mucha imaginación» que me hizo gruñir por lo bajo. Si algo detestaba era que me tomaran por loca. Su explicación no terminó de convencerme, pero no tenía por qué mentirme. O eso quise pensar.


			Una vez llegué a la plaza, me senté en uno de los bancos y mientras esperaba a mis amigos me dediqué a inspeccionar lo que me rodeaba. Haven Lake estaba lleno de casas unifamiliares, la mayoría de ellas de dos plantas y prácticamente todas seguían la misma estética; sus fachadas, de ladrillo rojizo y blanco, le daban al pueblo un toque acogedor y cálido. El centro era la gran plaza en la que me encontraba, y estaba cubierta de flores junto con una bonita fuente en el centro. Desde aquí se podía ver la iglesia a la que acudían la mayoría de los habitantes los domingos. Esa tarde, además, la plaza estaba llena de gente que paseaba entre los puestos ambulantes de comida y los pequeños comercios que vendían productos locales. Estábamos a tan solo veinte minutos de la ciudad más próxima, Burlington (donde se encontraba la universidad), pero parecía otro mundo completamente diferente. Y adoraba que así fuera.


			—¡Aria! —Oí que llamaban a mi espalda y me giré para ver a mis amigos caminando hacia mí.


			Me levanté del banco dirigiéndome a su encuentro y los alcancé de inmediato. El pecho se me comprimió por la alegría de verlos de nuevo; me había acostumbrado a pasar los sábados sola, y aunque tampoco era un mal plan…, los echaba de menos. Lila y Karina habían elegido vestidos coloridos y Álex unas bermudas con una camisa blanca que resaltaba su moreno.


			—Estás preciosa. —Karina me dedicó un silbido, recorriéndome con la mirada de pies a cabeza—. Vas a arrasar.


			Me guiñó un ojo y yo me reí.


			—¿Y a mí nadie me dice nada? —Álex puso cara de bebé y no pude resistirme a darle un cariñoso achuchón mientras le decía lo guapo que estaba.


			Unos minutos después nos dirigíamos a The Rogers Club. A lo lejos ya pudimos ver que había una larga cola para entrar al establecimiento. Así que, sin prisa alguna, nos situamos al final, detrás de un grupo de chicas que fueron a Ingeniería Informática con Álex y que lo saludaron animadamente en cuanto lo vieron.


			—¿En qué momento el señor Dustin pasó de servir pastelitos y cafés a vender alcohol y convertir su local en el pub más popular del pueblo? —pregunté con curiosidad al contemplar el gran número de personas que, al igual que nosotros, también hacía cola para entrar.


			—En el momento en el que pilló a su mujer dándose el lote con su hermano —contestó Álex, bajando la voz como si de algún modo pudiera aparecer y pillarnos cotilleando sobre su vida privada—. Enterarte de algo así trastocaría a cualquiera.


			—Eso sí que no me lo esperaba —comenté con tal asombro que conseguí que se rieran—. Parecía que estaban muy enamorados el uno del otro, siempre yendo a todos lados juntos.


			—Créeme, nadie lo esperaba —respondió Karina.


			—Yo sí, ese mes el horóscopo decía que socialmente iba a ocurrir algo que nos dejaría muy sorprendidos a todos —replicó Lila, muy orgullosa.


			—Eso también te lo dice todos los meses.


			—¿Sabes lo que no dice? Lo pesada que eres. —Lila soltó un bufido, y yo me mordí el labio para evitar reírme por la situación.


			Siempre se estaban picando, aunque en el fondo se adoraban mutuamente. Incluso diría que se gustaban, pero eran tan cabezotas que tardarían en admitirlo.


			Distraída, saqué el móvil para revisar las notificaciones y en cuanto lo desbloqueé mi gesto se contrajo por la confusión.


			—Lila, ¿por qué acabas de mencionarme veinte veces en un sorteo para ganar un tractor enorme?


			—Lo organizan los mellizos —se excusó, como si aquello fuese una justificación coherente.


			Miré a Álex y Karina, pero ellos no parecían demasiado sorprendidos.


			—¿Qué se supone que me he perdido?


			—Son los influencers del momento —me explicó Karina y sus ojos se iluminaron al hablar de ellos—. Tienen millones de seguidores y se dedican a crear contenido un poco… diferente.


			—Desde luego que sí —comenté y deslicé mi vista hasta Lila—. ¿Si ganas que se supone que vas a hacer con el tractor?


			—Podría conocerlos porque son ellos los que entregan los premios en persona y después…, bueno, lo vendería y con ese dinero me compraría un coche. —Sonrió orgullosa—. Lo tengo todo pensado.


			—El motivo del sorteo, según informan en el último apartado de condiciones, es que buscan fomentar el trabajo humano en la agricultura, por lo que prohíben la venta del premio —informó Karina sin disimular la diversión que le producía la situación. Yo me uní a ella porque era surrealista.


			—Mierda —gimió Lila.


			—¿Creéis que vendrá mucha gente de la universidad? —interrumpió Álex. Movía sus manos con nerviosismo y el hecho de que no hubiera participado en la conversación era señal de que estaba pendiente de otras cosas.


			—¿Por qué? ¿Quieres que venga alguien en especial? —Lo empujé con mi hombro, sonriendo y alzando las cejas con interés.


			—Hace poco conocí a un chico.


			—Conoces a chicos y a chicas todo el tiempo —apunté.


			—Pero este es especial. —Y por el brillo en sus ojos supe que hablaba en serio.


			—Vamos, dinos algo más —lo animó Lila, ilusionada.


			—Se llama Rubén y estudia Periodismo. —Desplazó sus ojos hacia mí y continuó—. Lo conocerás tarde o temprano. Si lo vemos esta noche te lo presento y así no tienes que empezar el curso sin conocer a nadie.


			Una mezcla de miedo y alivio me invadió, dejándome un sabor amargo en la boca. Se lo agradecía profundamente porque me agobiaba empezar en un sitio nuevo otra vez. En Portland no había encajado y me había resultado muy difícil conectar con la gente. Quería pensar que era un hecho aislado, pero me daba terror comprobar que aquí me ocurriría lo mismo. Temía el momento de empezar el cuarto curso y que la gente ya tuviese su grupo de amigos hecho y que por esa razón no quisieran integrar a nadie más.


			Un tipo enorme y trajeado nos avisó de que era nuestro turno para pagar la entrada al local. El precio era bastante barato y, además, incluía una consumición. Con toda seguridad esa sería una de las razones principales por las que se había vuelto tan popular, eso y la buenísima música que ponían. Cuando entramos me chocó ver lo mucho que había cambiado el sitio. La barra estaba llena de bebidas y de gente a su alrededor brindando con chupitos mientras reían sin parar y se movían al son de la canción que hacía temblar los altavoces.


			El local se dividía en dos zonas, una repleta de mesas para fumar cachimba y otra donde la música sonaba más fuerte para que la gente disfrutara en la pista de baile. En lo alto de esta había una tarima para el DJ.


			—¿Nos pedimos algo y nos sentamos allí? —preguntó Álex, señalando una zona más alejada en la que poder hablar sin dejarnos la voz.


			—¡Claro! Vamos Karina y yo, vosotros coged sitio antes de que nos lo quiten —propuso Lila, y ambos asentimos al mismo tiempo.


			De camino nos cruzamos con varios de nuestros antiguos compañeros de instituto. Fue un reencuentro que me trajo buenos recuerdos y consiguió ponerme de mejor humor. Los animamos a que se sentaran con nosotros para ponernos al día y accedieron encantados. Cuando llegaron Lila y Karina con las consumiciones me sorprendí un poco por lo grandes que eran los vasos. Me senté al lado de Lila, dejando a Dylan a mi derecha.


			«Bendito Dylan».


			Nos habíamos enrollado de forma esporádica durante los últimos cursos de instituto, pero nunca llegó a surgir nada serio. Simplemente no éramos compatibles, aunque eso no importaba cuando lo que se nos daba bien era satisfacernos mutuamente en otros sentidos. Gracias a él descubrí muchas cosas sobre mí misma y sobre la sexualidad. Siempre habíamos dejado claras cuáles eran nuestras intenciones, por lo que nunca hubo malentendidos ni confusiones. Gracias a eso habían pasado los años y seguíamos manteniendo una buena relación. El rato que habíamos estado hablando mientras bebíamos había sido entretenido y me lo estaba pasando bien.


			—Bueno… ¿Y qué tal por tu antigua universidad? —me preguntó mirándome con más intensidad—. ¿Conociste a mucha gente?


			Lo último que me apetecía era relatar el fracaso que había sido mi vida en Portland, así que salí por la tangente y cambié de tema antes de que fuera demasiado tarde.


			—Si lo que quieres preguntarme es si tengo pareja: no, estoy sola.


			—Vaya… Veo que no has cambiado nada, Aria —pronunció mi nombre lentamente, mirándome a los labios de forma descarada.


			—Lo único que tengo claro es que paso de los compromisos.


			—Ya somos dos.


			La conversación se vio interrumpida cuando gritaron a toda voz que tocaba una ronda de chupitos. Nos levantamos en seguida para dirigirnos a la barra y durante el trayecto noté como Dylan se pegaba a mí todo lo que podía. Como no acostumbraba a beber, el alcohol comenzaba a pasar factura y empecé a sentir ese puntillo de felicidad.


			—¡Vamos a brindar por la vuelta de Aria! —chilló Karina con un tono que delataba por completo que a ella también le estaba subiendo el ron.


			Todos levantamos nuestros chupitos y brindamos, riéndonos. Repetimos la escena un par de veces y en ese momento decidí que ya no bebería más durante el resto de la noche. No cuando mis sentidos se nublaron y la piel me hormigueó con la inquietante sensación de sentirme observada.


			—Eh, ¡chicas! —gritó Álex para que pudiéramos escucharle por encima de la música—. ¡Mirad quién ha venido!


			Detrás de él se hizo paso un chico con una camisa de flores y rizos descontrolados, y por el rostro iluminado de Álex supuse que tenía que ser «el chico» del que nos había hablado en la cola del pub.


			—Hola, soy Rubén —se presentó algo tímido y nos dio dos besos a todas. Por su gesto y su nombre imaginé que tenía orígenes españoles—. Me ha dicho Álex que vas a continuar estudiando Periodismo en mi universidad. Iremos a la misma clase, así que nos veremos mucho —dijo con una cálida sonrisa en los labios.


			Aproveché que el líquido que fluía por mis venas diluía, en parte, las inseguridades que desde Portland me invadían cada vez que conocía a gente nueva y esbocé una pequeña sonrisa.


			—Sí, estoy muy emocionada y aterrada por empezar en un sitio nuevo. Pero me alivia un poco saber que el primer día de clase al menos veré una cara conocida.


			—No te preocupes por eso, la gente es superagradable.


			—Qué majo eres —pensé, sintiendo esperanza por lo bien que podría ir todo a partir de ahora si seguía encontrándome con gente tan agradable como él. Espera, ¿lo había dicho en voz alta?


			Mierda, con lo bien que estaba yendo la conversación.


			—Vaya… Gracias. Tú también —respondió, algo sorprendido por el repentino halago, sus mejillas incluso se sonrojaron.


			Miré de reojo a Álex, quien comprendió de inmediato mi llamada interna de auxilio.


			—¿Qué os parece si dejamos la charla para otro momento y vamos a bailar un rato? —propuso mientras tiraba de la mano de Rubén.


			Todas asentimos y nos abrimos paso entre el cúmulo de jóvenes que ya saltaban más achispados al ritmo de la música. Me fue difícil no castigarme por meter la pata y soltar un comentario que con toda probabilidad él ya habría olvidado y que yo seguiría recordando cuando volviera a verlo.


			El alcohol intensificó cada sensación sobre mi piel y casi sin darme cuenta me vi envuelta en un mar de cuerpos que bailaban y saltaban cantando a toda voz el temazo que estaba sonando. Había perdido la noción del tiempo. Bailé, bailé muchísimo, olvidándome de todo y sintiéndome, por primera vez en mucho tiempo, libre de todos los pensamientos que me asfixiaban a diario. La melodía cambió a una mucho más sexy. Moví las caderas en círculos, marcando el ritmo, primero rápido y después bajando la velocidad. Me dejé llevar hasta que noté cómo unas manos calientes se posaban en mi cintura.


			Me di la vuelta sobresaltada y me relajé cuando me encontré a Dylan comiéndome con la mirada. Le di la espalda y seguí bailando, algo más temblorosa, pero expectante.


			¿Hasta dónde estaba dispuesto a llegar? ¿Y yo?


			Me cogió fuerte de las caderas y me atrajo hasta él, siguiendo mis movimientos con una necesidad que comenzó a parecerme demasiado intensa. Esperaba dejarme llevar y sentirme deseada, pero ocurrió justo lo contrario. Cuando una de sus manos ascendió hasta quedar peligrosamente cerca de mi pecho, mi incomodidad pasó a resultar desagradable. No podía ni quería forzarme a un deseo que al final, no había sentido. Me era imposible ignorar el sentimiento de desconfianza que me cegaba desde aquel momento en que cambió todo para mí.


			Cuando fui a apartarme, como si un imán atrajera mi mirada hacia un punto exacto entre la multitud, localicé a una figura que me observaba. Tenía que ser una broma. 


			¿Otra vez él?
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			El chico desconocido de esa misma tarde estaba apoyado de forma perezosa en la pared. Me miraba fijamente mientras sacaba de su bolsillo lo que parecía ser un cigarrillo. Entrecerré los ojos y atisbé que llevaba la misma ropa que hacía unas horas cuando me había salvado de morir atropellada. Todo en él parecía oscuro, y por un momento temí que se fundiera con las sombras y desapareciera. Dylan me dijo algo en el oído, pero no le presté atención ya que seguía observando al desconocido, esperando su próximo movimiento.


			¿Acaso iba a quedarse todo el tiempo así? ¿Qué pretendía con eso? ¿Intimidarme?


			Dylan me apretó con más fuerza y eso hizo que saliera del trance en el que me había sumergido. Rompí el contacto visual con el chico y me concentré en mi acompañante, quien, cansado de que ya no le siguiera el juego, me cogió del brazo y de un tirón me dio la vuelta.


			—¿Aria? —preguntó con impaciencia.


			Me zafé de su agarre.


			—Lo siento, tengo que irme un momento, si preguntan por mí diles que estoy fuera tomando el aire. —Asintió sorprendido, y con una expresión malhumorada se fue.


			Tampoco es que esperara una despedida emotiva por su parte.


			Me desplacé hacia la pared desde donde el desconocido me estaba mirando, pero había desaparecido. Mierda. Entonces recordé el cigarro que se había sacado para fumar e intuí dónde podría estar. Empujé a más de una persona para abrirme paso, eran las dos y media de la madrugada y el local seguía tan lleno como cuando llegamos, incluso más. Notaba mi cuerpo algo sudado por haber estado bailando y por el calor que flotaba en el ambiente. Imaginaba que el alcohol tampoco ayudaba demasiado, aunque ya no me sentía mareada.


			Una vez salí, anduve por la entrada del recinto intentando encontrar al misterioso chico y, de paso, todas las respuestas que necesitaba. Pero no lo encontré.


			Él me encontró a mí.


			En ese momento no tenía ni idea de todas las veces que se repetiría aquello.


			—¿Me buscabas? —dijo, apoyado una vez más en la pared. Me di cuenta de que no estaba fumando, ¿habría sacado el cigarro para darme una pista de hacia dónde se dirigía?


			Imposible, aquello sería demasiado rebuscado.


			—Eso tendría que preguntarte yo a ti.


			—¿Y yo por qué querría buscarte a ti? —Las comisuras de sus labios se elevaron formando una sonrisa torcida. Su tono marcado por el desinterés me descolocó, pero eso no me hizo titubear.


			—Porque me estabas mirando y sabes mi nombre. ¿Cómo sabes quién soy? —pregunté sin andarme con rodeos y haciéndome la tonta. De esa forma descubriría si la historia que me habían contado mis amigos era verdad. Me sentía un poco mal por ponerles en duda, pero… los conocía desde que éramos pequeños y sus reacciones al hablarles de este chico habían sido sospechosas.


			—Has vivido aquí durante muchos años —respondió, encogiendo los hombros.


			—Pero tú no —aventuré.


			—No, pero llevo aquí ya un tiempo y…


			—¿Vas a clases de defensa personal? —lo interrumpí, impaciente, y su gesto de confusión fue tan revelador que ya no necesité su respuesta.


			—¿A qué viene eso? —Frunció el ceño—. Si lo dices por mi cuerpo, entreno por mi cuenta. Aunque bueno, según tú soy una especie de superhéroe con poderes ocultos, así que no sabría bien qué contestarte a eso.


			—Ya, ¿sabes lo que también podrías entrenar?


			—Sorpréndeme. —Su mirada se oscureció y se tiñó de diversión.


			—Tu humildad. O al menos podrías fingir que tienes.


			—¿Ves? Por eso adoro Haven Lake. Sus habitantes son muy… interesantes. —Su voz se deslizó melódica por mi piel conforme sus ojos recorrían cada centímetro de mi cuerpo. Me sentí expuesta y mis manos empezaron a sudar a causa de los nervios—. Y, además, tienen talentos increíbles.


			—Ah, ¿sí? —no pude evitar preguntar y él asintió con un movimiento lento de cabeza.


			—Cantan de maravilla. —Y conforme lo dijo mis mejillas se tiñeron de rabia.


			Él soltó una breve y ronca carcajada.


			—¡Para de burlarte de mí! Mira, no sabía que iba a aparecer de repente un tío con una capucha negra intentando parecer supermisterioso.


			—¿Estás hablando de mí?


			—Ya sabes que sí.


			—¿Y he conseguido parecer misterioso?


			«Pues sí, pero ni de lejos voy a darte el placer de admitirlo».


			—Pues no, lo único que consigues es parecer un rarito o un cliché con patas. Estoy deseando llegar a la parte en la que hablas de los demonios internos que te hacen huir del amor. —Su expresión dejaba claro que estaba disfrutando de la situación y eso hizo que me entraran ganas de estamparle mi puño en la cara. Quizás así se le quitaría esa sonrisita estúpida que permanecía casi constante en su rostro.


			—¿Por qué de repente me miras como si quisieras matarme?


			«¿Porque quiero hacerlo?», pensé con ironía.


			—Solo quiero que me digas por qué sabes mi nombre y por qué mis amigos me han contado una mentira sobre eso. Si me lo dices, prometo dejarte en paz.


			Pegué un respingo cuando de repente dio un paso hacia mí.


			—¿Y si no quiero que me dejes en paz? —dijo, bajando la voz.


			Se acercó más y dejé de respirar. Su cercanía me robó el aliento.


			—Me da igual lo que tú quieras —conseguí decir.


			—¿Eres tan poco considerada siempre? Intuyo que sí porque el baile que estabas compartiendo con ese chaval no ha tenido un final muy afortunado. Al menos para él.


			—¿Por qué piensas eso? —pregunté a la defensiva, poniéndome roja al pensar que había visto la escena que había compartido con Dylan.


			—Porque estás aquí. —Y entonces volvió a sonreír de lado.


			—Dime cómo te llamas —exigí, y mi expresión se endureció.


			Sentí los segundos alargarse mientras esperaba a que al menos me dijera eso. Sería la primera vez que escuchaba su nombre y en ese instante no tenía ni idea de hasta qué punto la unión de aquellas letras perseguiría cada uno de mis pensamientos.


			—Killian —contestó, y no pude evitar mirar sus labios mientras pronunciaban su nombre. Él se dio cuenta y miró los míos. Consiguió acelerar aún más mi respiración y me estremecí.


			Las palabras se quedaron atascadas en mi garganta al escuchar que alguien me llamaba. Me giré para ver a mis amigos saliendo del pub y cuando me volví para seguir hablando con Killian, ya era demasiado tarde. Solté un gruñido de frustración. 


			«¡¿Puede parar de desaparecer así?!».


			—¿Qué haces aquí tú sola? —me preguntó Karina, dirigiéndose hacia mí con pasos temblorosos.


			—Estoy intentando averiguar por qué mis amigos me han mentido —mascullé, cruzándome de brazos. No entendía nada y estaba enfadada. Muy enfadada. ¿Por qué sabían quién era Killian y no me lo querían decir? Tenía que haber algo más.


			Vi una sombra girar por la esquina y una corazonada me invadió. Tenía que ser él.


			Tomé una decisión impulsiva. Me aparté de mis amigos, que me miraban con preocupación y avancé con determinación hacia el que creía que era Killian. Suspiré aliviada al distinguirlo con claridad. Era él.


			Más tarde reflexionaría sobre tomar una decisión tan imprudente como era la de perseguir a un desconocido a las tres de la mañana por las calles desiertas, pero en esos instantes me daba completamente igual. Sabía qué tenía que hacer y lo haría, esta vez sí.


			Llevaba unos minutos escondiéndome entre las sombras mientras trataba de no perderle de vista por las calles estrechas, cuando un nudo se asentó en la boca de mi estómago. La zona cada vez me resultaba más inquietantemente familiar.


			Me había quitado los tacones para hacer el menor ruido posible y estaba segura de que mis pies protestarían cuando el dolor por clavarme las piedras del suelo comenzara a pasarme factura. Killian continuaba su camino sin prisa, con las manos en los bolsillos y sin parar de mirar al frente. Andaba de forma elegante y sensual, como si la calle o incluso el pueblo le pertenecieran. Una combinación que captaría la atención de cualquiera en su sano juicio.


			Empecé a ponerme cada vez más histérica conforme me iba acercando a aquel sitio que conocía como la palma de mi mano. No podía tener tan mala suerte de que fuera mi nuevo vecino. Cuando giró y entró en el jardín me quedé sin respiración. Di unos pasos apresurados para poder verlo mejor y cuando lo hice sentí cómo mi cuerpo se paralizaba por completo.


			¿Qué tipo de sustancia me habían echado en la copa para alucinar de esta manera?


			Killian sacó de su bolsillo una llave y se dispuso a abrir la puerta de mi casa.
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			Me quedé inmóvil, sin saber muy bien cómo reaccionar. Tenía que estar, como mínimo, drogada. Una tormenta de emociones comenzó a crecer en mi interior. La confusión nubló mis sentidos, mezclándose con la rabia. Avancé furiosa hasta la puerta y toqué al timbre tantas veces como pude. Podría haber entrado con mi llave, pero pasaba de encontrarme una escena que me traumara de por vida, y es que mi principal teoría era que Killian se estaba acostando con mi madre. No podía creer que estuviera saliendo con un chico de mi edad, y encima con uno tan atractivo. Todo esto era surrealista, pero no se me ocurría una mejor explicación.


			La puerta se abrió y apareció Killian con un gesto de asombro. ¿Acaso era tan ingenuo como para pensar que nunca me enteraría?


			—Buenas noches, Killian —pronuncié su nombre con retintín y disfruté de su desconcierto—. ¿O debería llamarte papi?


			Ardió fuego dentro de mí cuando, tras unos segundos de silencio, soltó una carcajada incrédula.


			—¿Papi? —dijo, bajando las pocas escaleras que nos separaban. Di marcha atrás para seguir manteniendo cierta distancia entre nosotros—. Esa es la última palabra que deberías usar para dirigirte a mí.


			—¿Qué opinas de «gilipollas pervertido»? —Sonreí con ironía—. Como ves, estoy abierta a otras propuestas.


			—Prefiero que me llames «el chico más increíblemente atractivo que he conocido nunca», si no es mucha molestia, claro —contestó con una sonrisa encantadora.


			—¡Cállate! ¿¡Qué haces acostándote con mi madre!? ¿Acaso estás pirado?


			—Mira, entiendo que estés muy enfadada y confundida, pero no me estoy acostando con tu madre —se defendió como si aquello fuese algo obvio.


			—¿Y por qué tienes una llave de mi casa? —pregunté, y solté una exclamación de sorpresa al empezar a unir más piezas. Los pasos en la planta de abajo y los golpes en la habitación de invitados. Tenía que ser él quien los había provocado. ¿Y si había robado la llave tras colarse por la ventana? Quizás era un experto ladrón que estaba aprovechando que mi madre dormía para entrar a robar como si nada. Cogí lo más rápido que pude el rastrillo apoyado al lado de las muchas macetas que decoraban el jardín. Le apunté directamente con él.


			Su expresión cada vez se volvía más divertida y mis ganas de partirle la cara aumentaban a un ritmo peligroso.


			—¿Qué se supone que vas a hacer con eso? —Alzó una ceja con suficiencia.


			—Te sorprendería —contesté, segura de mí misma. Él no sabía que llevaba años yendo a clases de defensa personal. Era mi as en la manga y no pensaba desaprovecharlo—. Podría derribarte o simplemente quitarte esa sonrisa estúpida de la cara. Estoy pensando cuál de las dos opciones me hace más feliz.


			—Es difícil estar serio mientras me amenazas con un rastrillo como si fuera una superarma —contestó y noté como empezaba a ponerse un poco nervioso por la situación—. Aria, no soy ningún ladrón —añadió, y sus palabras sonaron sinceras. Dudé porque en realidad si quisiera hacerme daño o fuera mala persona no habría arriesgado su vida esa misma mañana para salvarme, ¿no?


			Dios, iba a volverme loca.


			—Solo necesito saber qué está pasando. —Mi tono de voz perdió fuerza al sentir el efecto de todo el cansancio acumulado.


			Fruncí el ceño al ver que la mirada de Killian se suavizó cuando se acercó a mí y puso una mano en el palo del rastrillo, bajándolo con suavidad. Lo dejé en el suelo dando mi brazo a torcer cuando sentí que al fin iba a dejarse de jueguecitos e iba a hablarme con honestidad.


			—Sé que no tienes por qué confiar en mí, yo de ti tampoco lo haría. —Se encogió de hombros—. Pero te puedo asegurar que no tengo nada con tu madre, no me va ese rollo.


			Al escuchar sus palabras solté un suspiro de alivio. No sé muy bien por qué, pero le creí.


			—Tienes que hablar con ella. Te contará todo lo que necesites saber.


			Atisbé una chispa de culpa antes de que apartara su vista y se dispusiera a entrar de nuevo, como si fuera lo normal para él. Tenía ganas de llorar.


			—Dile que la espero aquí.


			—Está bien. —Y antes de marcharse, añadió—: Tu madre te quiere, Aria, no dejes que esto os destruya.


			Me senté en el balancín y me abracé las rodillas. Estaba tan enfadada por la situación que temblaba de ira y por más lento que me obligara a respirar, no podía deshacerme del dolor que sentía. No me di cuenta del momento exacto en el que mi madre salió de casa para sentarse junto a mí. No tenía ganas ni de mirarla.


			—Aria… No quería que te enteraras así.


			Alcé la vista y la vi realmente preocupada.


			—¿Y cómo querías que me enterara si no me cuentas lo que pasa? —le reproché.


			En ese mismo instante recordé el mensaje que me había mandado por la tarde, avisándome de que tenía que hablar conmigo. 


			«Tarde para eso, mamá».


			—Se suponía que no ibas a volver —soltó con sinceridad, y fue como una puñalada en el pecho—. Llegaste por sorpresa y no supe cómo decírtelo.


			—¿Te he jodido los planes? —respondí, aguantando con todas mis fuerzas las lágrimas. Al instante me cogió las manos y yo luché por controlar el impulso de apartarme de ella.


			—Cariño, estoy muy feliz de tenerte conmigo, pero no sé cómo explicarte todo sin que me odies —habló con hilo de voz.


			—Hazlo y ya —insistí, y soltó un suspiro de resignación. 


			Tardó lo que me parecieron horas en volver a hablar.


			—Killian y Eric son hijos de una antigua amiga del instituto. Murió en un accidente y no tenían a dónde ir, por eso les estoy ayudando hasta que Killian reúna el dinero suficiente para cuidar y mantener a su hermano. Eric solo tiene cinco años… —Me quedé con la boca abierta porque lo último que me esperaba era eso. Al instante me sentí mal por cómo había tratado a Killian, seguramente mi madre le habría hecho prometer que no me contaría nada hasta que ella lo hiciera.


			—¿Hace cuánto están aquí? ¿Y papá lo sabe?


			—Llegaron hace más o menos un año y no, tu padre no sabe nada. —Al escuchar sus palabras me levanté, rompiendo el contacto de nuestras manos y dejando a un segundo plano el alivio al saber que mi padre no me había mentido.


			—¡¿Llevas ocultándomelo un año entero?! ¿Por qué? —grité, incrédula, experimentando el sabor amargo de la traición.


			Un sabor que comenzaba a resultarme demasiado familiar.


			—Aria, cariño, te habías ido lejos porque no tenía el dinero suficiente para pagarte los estudios. Me aterraba pensar que te pudieras enfadar al ver que estaba cuidando de ellos.


			—¿En serio crees que no me iba a enterar nunca? ¡La gente del pueblo lo tiene que saber!


			—Nadie lo sabe. Solo Karina, que descubrió a Killian entrando en casa. Cuando me preguntó, le pedí que no te lo contara hasta que yo lo hiciera. —Bajó la cabeza mientras se retorcía los dedos—. No te enfades con ellos, les dije que era lo mejor para ti.


			—Te equivocas, ¡era lo mejor para ti! Los manipulaste. ¿Tanto te importa lo que piense la gente?


			—Hay muchas cosas que no sabes. —Alzó la mirada y esta vez tenía un brillo de determinación que me confundió.


			—¡Pues cuéntamelas!


			—Lo siento, Aria, no puedo. Tendrás que confiar en mí y pensar que todo lo que hago es por tu bien.


			—Lo siento, mamá, yo tampoco puedo. —Y se me escapó una lágrima que limpié con rapidez. 


			Me concentré en relajarme al sentir cómo la ansiedad comenzaba a oprimirme el pecho y la garganta. Llevaba meses trabajando en controlarla, pero en situaciones críticas mi cuerpo siempre reaccionaba con ese maldito mecanismo de defensa. Me agotaba ser mi propia enemiga.


			—Mañana seguiremos hablando con más tranquilidad. Ahora deberías descansar, ha sido un día muy largo.


			—Me voy a quedar aquí un rato —le dije con voz queda.


			Tras unos segundos en los que no hizo nada salvo observarme, se marchó. Dejó la puerta medio abierta para que pudiese entrar, pero lo cierto es que no me apetecía. Estaba teniendo un comportamiento infantil quedándome ahí afuera, pero de alguna forma sentía que si entraba habría aceptado la situación muy rápido. No podía entender las razones que me había dado para ocultarme algo así. Aunque después de su explicación muchas otras piezas sí comenzaban a encajar, como sus llamadas poco frecuentes o sus negativas a que yo viniera a visitarla al pueblo. Siempre se inventaba cualquier excusa que en su momento sonaba muy convincente.


			Nunca hubiera imaginado que la razón de su distanciamiento durante el último año sería que estuviera cuidando a dos personas. ¿Por eso ya no tenía apenas tiempo para mí? Cuando una sensación de profunda tristeza me invadió, comprendí que si lo quería ocultar era porque en el fondo era consciente de que estaba dejando de lado a su hija, que no estaba repartiendo su cariño y atención por igual. Por eso se sentía mal. Yo nunca me hubiera enfadado al saber que estaba acogiendo a dos personas que no tenían a dónde ir, me parecía muy generoso por su parte. Lo que realmente me dolía era que lo hubiese escondido y se hubiera dejado de preocupar por mí cuando más la había necesitado. Ni si quiera sabía cómo iba a encajar más mentiras.


			Paseé la mirada por el jardín. A simple vista, todo parecía igual que cuando me marché; la madera desgastada de los parterres, el banco que prácticamente tenía mi huella y las mismas plantas que crecían, morían y volvían a florecer con el paso de los meses. Todo estaba en su sitio, excepto… Advertí el almendro de poco más de un metro que había nacido en mi ausencia. Las cosas habían cambiado. Y la posibilidad de que ya no encajara en mi hogar se hizo más real que nunca.


			Noté cómo el cansancio empezaba a pesar demasiado, haciendo que me tumbara en el balancín y cerrara los ojos. Fue imposible evitar las lágrimas. Tampoco quise retenerlas.


			No recuerdo el momento exacto en el que caí dormida, lo único que recuerdo fue la vaga imagen de una sombra acercándose a mí y la calidez de la manta ahuyentando el frío que sentía. Estaba tan adormilada que no supe con seguridad si estaba soñando hasta que al día siguiente me levanté completamente arropada.


			Me desperecé, estirando los músculos que se habían quedado engarrotados por dormir en una mala postura. Suspiré y cerré los ojos, permitiéndome disfrutar durante unos segundos de los primeros rayos del sol. No me gustaba retrasar lo inevitable así que cogí mi móvil antes de entrar en casa para afrontar todo lo que había ocurrido la noche anterior. Mis ojos se agrandaron al desbloquear la pantalla y ver cómo se iluminaba con la entrada de una serie interminable de notificaciones y llamadas perdidas.


			«¿Dónde estás?».


			«¿Estás bien? Podemos explicártelo, no te enfades».


			«¿Por qué no coges el teléfono?».


			«Contesta, por favor, estamos muy preocupados».


			«Nos ha avisado tu madre de que estás en casa, sentimos haberte mentido».


			Guardé el aparato en el bolsillo trasero de mi falda mientras apretaba los dientes. No tenía estómago para contestar, me dolía que me hubieran mentido y más cuando sabían lo importante que era para mí la sinceridad. No me gustaba hacer sentir mal a las personas que me importaban, pero estaba muy cabreada y no podía fingir lo contrario. Una vez entré en casa me dirigí al baño para hacer mis necesidades y ducharme. Puse el agua caliente para destensar mis músculos y conseguir ordenar mis pensamientos. Tras dejar de sentirme un desecho humano, me enrollé en una toalla y dejé caer en mi espalda el pelo mojado para que se secara al aire. Mi intención era ir hacia mi habitación para cambiarme y continuar descansando un rato, pero unas voces que provenían de la habitación de enfrente me frenaron.


			Avancé hacia la puerta con cuidado de que nadie se percatara de mi presencia. Reconocí la voz de mi madre, pero la otra no la había escuchado nunca. Supuse que pertenecería a Eric, el hermano pequeño de Killian. No estaba bien escuchar conversaciones ajenas, pero tampoco estaba bien engañar, y una parte de mí tenía que cerciorarse de que todo lo que me había contado mi madre esta vez sí era cierto.


			—Tengo miedo, Nora. ¿Qué va a pasar con Killian? Ya queda menos… —dijo una vocecita aguda y tierna. Parecía asustado.


			—Tranquilo, corazón. No os va a pasar nada malo ni a ti ni a tu hermano, estoy aquí para cuidaros y protegeros.


			—Pero yo no quiero que se vaya como mamá. —Su tono triste me estrujó el corazón—. ¿Y mi abuela? La echo de menos…


			Al escuchar sus palabras, me alegré de que hubieran encontrado a mi madre y de que al menos tuvieran a alguien en quién apoyarse. Aunque tampoco sabía qué tipo de relación tenía Killian con ella. Además, si tenían una abuela, ¿por qué no se habían quedado con ella?


			—No se irá para siempre —se limitó a decir mi madre.


			No pude escuchar la respuesta de Eric porque algo extraño rozó mi pierna y solté un grito tan fuerte que tuve que despertar —como mínimo— a toda la manzana. Asustada, corrí para alejarme de aquello que se había movido detrás de mí. No paré hasta que choqué con un fuerte pecho que desprendía un olor embriagador. Una mezcla de cítricos, menta y aftershave que le nublaría el juicio a cualquiera. Me sujetó de los hombros para que no perdiera el equilibrio y alcé la vista para ver cómo me observaba de arriba abajo con una expresión de desconcierto y algo más que no supe descifrar. Durante unos segundos, me perdí en la sensación de su piel contra la mía; su agarre era firme y cálido. Un escalofrío me recorrió la columna.


			«Mierda, solo llevo una mísera toalla».


			—Ayer, apuntándome con un rastrillo dispuesta a matarme y hoy, huyendo de un gatito. ¿Sabes que así es imposible tomarte en serio? —me dijo con una sonrisa perezosa mientras se apartaba de mí.


			Solté un gruñido, lo que elevó más las comisuras de su boca.


			Molesta, me di la vuelta y pude ver a mi madre asomándose desde la puerta junto con un niño. El pequeño sostenía en sus brazos a un gato negro que tenía la cola erizada, seguramente por el susto que le había dado. Deslicé mi vista hacia Eric, era muy mono; vestía con un pijama de dibujos animados y me miraba con curiosidad. Sus rasgos se parecían a los de Killian, pero su pelo era castaño, al igual que sus ojos.


			—¡Por Dios, Aria! Qué susto nos has dado —me reprendió mi madre, y la miré con desagrado.


			—Si me hubieses contado que iba a convivir con un gato además de con dos personas nuevas, esto no habría pasado —protesté, y Killian soltó un silbido por detrás mientras contemplaba con interés la escena. No sé por qué, pero en ese momento me acordé del ruido extraño que había escuchado ayer y supuse que habría sido el gato arañando algo. Mi madre lo había tenido que encerrar para evitar que hiciera preguntas. Otro misterio resuelto.


			—Se llama Trece —susurró Eric alzando con todas sus fuerzas al gato para mostrármelo. Al instante una oleada de vergüenza me recorrió. Había gritado por un gato medio desnuda delante de un niño. Relajé mi expresión y le dirigí una sonrisa conforme me acercaba a él y me agachaba para estar a su altura.


			—Tienes un gato muy bonito. ¿Cómo te llamas? Yo soy Aria. —Levanté mi mano para que me la estrechara.


			—Yo soy Eric Carter. —Soltó al gato de golpe para poder darme su manita.


			—Bueno, ya os conocéis todos —anunció mi madre evitando que se formara un silencio incómodo—. Por cierto, ¿dónde conociste tú a Killian?


			—Nos hemos cruzado un par de veces por el pueblo —le dije obviando la verdad. Quería que esta conversación se acabara cuanto antes para poder irme a mi habitación.


			Killian no me contradijo y, aunque mi madre no parecía demasiado convencida, se encogió de hombros en vez de indagar.


			—En diez minutos os quiero a todos en la cocina, hoy toca mañana de tortitas.


			Eric lo celebró por todo lo alto y yo me tomé sus palabras como una clara señal para poder irme a mi habitación sin que pareciera demasiado obvio que estaba huyendo. Justo cuando me fui a dar la vuelta mi mirada se vio atraída como un imán hacia Killian. Me observaba sin reparo alguno, con el pelo despeinado de recién levantado y esa postura de perdonavidas que me hacía querer poner los ojos en blanco. Me guiñó un ojo antes de marcharse hacia el otro extremo del pasillo. Hice una mueca de burla a sus espaldas y me dirigí a mi habitación.


			Cuando por fin entré, cerré la puerta y me dejé caer sobre la cama con pesadez.


			Bien, ahora ya podía morirme de la vergüenza tranquilamente.


		








	Capítulo 6


[image: flor]


			Por el olor a café intuí que mi madre y Killian ya estaban preparando el desayuno. Inspiré profundamente y comencé a bajar las escaleras, y digo comencé porque mis pies, como si tuvieran vida propia, se negaron a avanzar. A ojos ajenos, la escena que se desarrollaba en la cocina no sería de gran interés: una mujer exprimiendo naranjas mientras que el que podría ser su hijo mayor le daba la vuelta a las tortitas y el pequeño veía dibujos animados en el sofá, todo en un agradable y cómodo silencio que resaltaba la familiaridad del momento. Sin embargo, para mí aquella imagen fue como un fuerte y doloroso empujón que me hizo chocar de lleno con la realidad. Me quedé ahí, como un fantasma que no teme ser descubierto.


			—¡Nora! ¡Nora! —la llamó Eric mientras corría hasta la cocina.


			—¡No andes descalzo! Vas a conseguir ponerte malo y que ya no podamos ir a tu parque favorito —le regañó con una sonrisa cariñosa.


			Killian, que había cogido el móvil y estaba escribiendo algo con gesto preocupado, levantó la vista.


			—Ven aquí, renacuajo. —Forzando una sonrisa lo cogió como si fuera un saco de patatas. Se dirigió al salón para que se pusiera sus zapatillas mientras Eric pataleaba intentando zafarse.


			—¡Eh, bájame! Noraaaaa, ¡dile que me deje!


			—Killian… Ya sabes que odia que le hagas eso.


			—Con más razón entonces. —Le dirigió una sonrisa traviesa mientras Eric le sacaba la lengua.


			Me mordí el labio como si así pudiera contener la tristeza que me oprimía el pecho. Todo el peso de lo que había pasado caía sin control y por mucho que quisiera contenerlo se escurría entre mis manos como si de agua se tratase. Mi madre había dejado de comportarse como tal y me había mentido durante un año entero. Probablemente era una mala persona por desear que todo fuera como antes. Ellos lo tenían que haber pasado fatal por la pérdida de su madre y yo encima tenía las narices de quejarme. Pero yo también sentía que había perdido mi hogar. Había tenido la estúpida esperanza de que Haven Lake volvería a serlo, pero ya no estaba tan segura y eso me hacía sentir como un pajarillo volando sin rumbo. Perdido. Frágil.


			No sería capaz de sentarme en esa mesa y desayunar como si nada.


			—Me tengo que ir, lo siento. Karina necesita mi ayuda —mentí, y no esperé a que me contestaran.


			Cogí las llaves y salí de allí lo más rápido que pude.


			Lo único que ansiaba era encontrar mi vieja bicicleta —esperaba que siguiera en el trastero y que los frenos no estuvieran demasiado oxidados— y pedalear hasta que el cansancio pesara más que los pensamientos que me asfixiaban.


			Y eso fue lo que hice.


			Tomé una bocanada de aire conforme bajaba a toda velocidad por la cuesta que me adentraría en el bosque. La furia del viento sobre mi cuerpo era casi terapéutica. Llevaba demasiado tiempo sin experimentar esa sensación de libertad que te invade al dejarte llevar sin ningún rumbo fijo. El bajo de mi vestido lila se sacudía conforme pasaba sobre cada piedra del camino. Una buena metáfora de cómo había sido mi vida los últimos años. Los árboles altos y robustos me rodearon conforme avanzaba por el sendero que conducía hasta el lago de Haven Lake. Era un espacio natural precioso que solo un pueblo perdido entre la naturaleza era capaz de esconder. Sin saber muy bien cómo, siempre que estaba agobiada acababa allí.


			Todavía recordaba sus palabras como si las acabara de pronunciar. 


			«Hay muchas cosas que no sabes, Aria». 


			«Lo siento, no puedo. Tendrás que confiar en mí y pensar que todo lo que hago es por tu bien». 


			Si de verdad creía que me iba a conformar con eso es que me conocía bien poco.


			Una vez llegué al lago dejé la bici apoyada en un árbol y me dirigí hacia el extremo del muelle de madera. Me senté en él y perdí la noción del tiempo entre pensamientos, respiraciones aceleradas tras recordar la mirada de Killian sobre mi cuerpo y heridas que aún escocían.


			Comprendí que cuando el dolor forma parte de ti es difícil dejarlo atrás, por mucho que pedalees hasta el lugar más recóndito del planeta.


			No puedes deshacerte de tu propia piel así sin más.


			Solo puedes esperar a que se cure y aprender a vivir con una bonita cicatriz.


			Álex me había vuelto a escribir, esta vez para decirme que su madre —que trabajaba como administrativa en la universidad— nos había conseguido una entrevista para una de las fraternidades. Buscaban refuerzos para organizar la fiesta de fin de verano, que al parecer era una de las más importantes para el inicio de curso y, como necesitaba el dinero, no dudé en aceptar. Me lo tomé como una señal para regresar a casa, puesto que era al día siguiente y no causaría muy buena impresión si mis ojeras me hacían parecer un mapache.


			La vuelta se me hizo muy pesada ya que mi cuerpo me pedía a gritos tirarme en la cama, aún me duraban los efectos de la resaca y la falta de horas de sueño tampoco ayudaba demasiado. Tras dejar la bici en el trastero, entré en casa. El salón estaba totalmente vacío, por lo que me asomé a la cocina para ver si había alguien. Nada. Por último, me dirigí hacia las escaleras y elevé la voz.


			—¿Hola? ¿Hay alguien?


			Acudiendo a mi llamada, apareció Trece por las escaleras y bajó hasta mí para restregarse de forma cariñosa entre mis piernas. Lo cogí en brazos y le acaricié la cabeza mientras ronroneaba. Después de comprobar que la casa estaba vacía, subí a mi habitación y no tardé ni tres segundos en dejarme caer sobre la cama. Poco me importó que fueran las ocho de la tarde, el rugido de mis tripas o que el vestido se me hubiera manchado de barro. Me acurruqué y mis ojos se cerraron de forma automática.


			Algo me despertó horas después.


			El crujido de una puerta cerrándose, pero ¿qué hora era? Miré el reloj: las tres de la mañana. Me levanté de súbito al escuchar unos pasos que iban alejándose cada vez más. El sonido fue perdiendo intensidad hasta que desapareció. 


			Decidí echar un ojo y de paso llevarme algo al estómago, que me dolía por la falta de comida. Salí de mi cuarto y me incliné por el hueco de las escaleras con cautela, temiendo encontrarme a Killian en la cocina. No me apetecía verlo después de cómo había jugado conmigo. Sin embargo, descubrí que la planta de abajo estaba completamente vacía. Un sonido aún más fuerte que el anterior volvió a sobresaltarme, pero esta vez supe identificar a la perfección de dónde provenía.


			La puerta principal.


			Alguien había salido.


			Bajé las escaleras a toda prisa y me asomé a la ventana del salón a tiempo de ver cómo Killian atravesaba el jardín. Iba con un simple chándal y de su espalda colgaba una gran mochila negra. Además de la capucha puesta, que bien podría ser su carta de presentación.


			«¿Qué problema tiene con querer parecer misterioso?».


			De repente detuvo su paso y se giró hacia mí tan rápido que apenas tuve tiempo de esconderme tras la cortina. Aguanté la respiración.


			Dios, había estado a punto de pillarme. ¿A dónde iría a estas horas con esa mochila? 


			La cabeza empezó a darme vueltas y fue difícil detenerla. No sabía qué pasaba, pero tenía claro que Killian no buscaba solo hacerse el interesante. Ocultaba algo y, aunque quería dejar atrás las paranoias, siempre me había sentido atraída por los misterios sin resolver.


		








	Capítulo 7
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			Cuando el sonido estridente de la alarma retumbó por las paredes, yo ya llevaba una hora mirando el techo e imaginando diferentes versiones de mi encuentro con Álex. Con un suspiro pesado me levanté, dejando atrás esos pensamientos y centrándome en la chispa de ilusión que revoloteaba en mi estómago al saber que visitaría mi nueva universidad. Era pequeña después de todo lo que había ocurrido, pero aun así estaba dispuesta a aferrarme a ella.


			Tras ponerme un peto vaquero encima de una blusa blanca, me até los cordones de las bambas y comprobé mi estado en el espejo. Usé un pañuelo rojo para apartarme el pelo de la cara y por último me eché colorete en las mejillas. Álex me había dicho que la entrevista era un mero trámite, más bien consistía en una reunión con la líder de la fraternidad Delta Psi en la que nos explicaría cuál sería nuestro trabajo en la fiesta.


			Bajé a la cocina dando pequeños saltitos, dejando escapar la energía nerviosa que fluía por mi cuerpo. En cuanto alcé la mirada, bastó un segundo para que mis traicioneros ojos lo encontraran. Pillé a Killian observándome de reojo mientras se preparaba el desayuno en la mesa de la cocina. Llevaba el pelo revuelto y vestía con unas simples bermudas a juego con una camiseta negra que dejaba al descubierto la piel dorada de sus brazos. Y el tatuaje de su cuello, tan sexy que resultaba irritante.


			—Vaya, alguien se ha levantado de buen humor —apuntó, y por su expresión de suficiencia supe que no le había pasado desapercibido mi escrutinio.


			—No tientes a la suerte —respondí, dedicándole una sonrisa de niña buena. Todavía seguía molesta por sus jueguecitos y no olvidaba su extraña salida de la noche anterior. Cada uno tenía sus movidas, pero salir a las tantas de la madrugada con una mochila rozaba lo turbio.


			—¿Y se puede saber qué te tiene tan emocionada? —dijo, y acto seguido le pegó un mordisco gigante a su tostada.


			—Tengo una entrevista de trabajo —comenté mientras cogía un vaso para echar el zumo de naranja.


			—¿En una granja? —preguntó, y casi creí que su interés era genuino. Casi.


			—No, ¿qué te hace pensar eso?


			—Mírate, parece que vayas directa a meter la mano en el culo de alguna pobre vaca —señaló, haciendo un gesto vago hacia mi atuendo. Puse los ojos en blanco.


			—¿Tu objetivo principal es amargarme la existencia?


			—Es lo último que querría —respondió con una sonrisa inocente.


			—Entonces continúa comiendo y deja de hablarme, ¿vale? Si quieres podemos poner música de fondo para que el silencio incómodo no arruine el desayuno.


			Se sentó a la mesa y fingió meditarlo.


			—¿Y qué gano yo con eso?


			—Yo no me pongo de mala leche por tu culpa y tú te das la oportunidad de conocer mi lado más simpático —le expliqué e imité una de sus sonrisas encantadoras—. Como ves, todo son ventajas.


			—¿Y si no me interesa tu lado simpático?


			—¿Y si dejas de tocarme las narices?


			Me sostuvo la mirada y su media sonrisa se acentuó con un brillo perverso que hizo que me hormigueara la piel.


			—Pero ¿qué pasa aquí? —La voz de mi madre nos interrumpió y, aunque en esos momentos no era mi persona favorita me alegré de su repentina aparición—. ¿Vas a algún sitio? —añadió en mi dirección.


			—Tengo una entrevista de trabajo en la universidad, he quedado allí con Álex.


			Me miró extrañada.


			—Si necesitas dinero puedes pedírmelo, y sabes que tu padre te dará todo lo que necesites —me recordó, como si pudiera olvidar que mi padre estaba forrado.


			—Prefiero tener mi propio dinero —respondí, y percibí de soslayo que Killian me miraba con interés.


			—Está bien, entonces mucha suerte con la entrevista —dijo, y percibí sinceridad en sus palabras. Yo me limité a asentir en agradecimiento—. ¿Va todo bien? Me ha parecido escuchar que estabais discutiendo.


			—Qué va, simplemente nos estábamos conociendo más —contestó Killian a la vez que continuaba comiendo tan tranquilo.


			—Creo que os vais a llevar genial.


			Tenía que estar de broma, cualquiera advertiría que eso estaba muy lejos de ser verdad. Pero sus palabras estaban desprovistas de ironía y no añadió nada más mientras iba hacia el cuarto de la lavadora.
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